
Teguesteando con vino: cuando
el brindis es también un acto
de resistencia
Hay  eventos  que  trascienden  el  puro  ocio.  Que,  sin
pretenderlo, se convierten en un pequeño acto de resistencia
cultural, en un brindis a la esperanza frente a un panorama
que no siempre acompaña. Anoche, la Plaza de San Marcos de
Tegueste  volvió  a  ser  ese  espacio  simbólico  donde  la
gastronomía, el vino, la moda y la música se unen para algo
más que pasar una velada: se unen para defender un modo de
vida, una economía de cercanía y una identidad que no quiere
desaparecer.

La  cita,  bautizada  como  “Teguesteando  con  Vino,  edición
verano”, no es una novedad en el calendario, pero cada edición
es un logro en sí misma. Anoche, 18 de julio, cientos de
personas compartieron copa, tapa y conversación, en un evento
organizado por el Ayuntamiento de Tegueste, con el apoyo del
Área  de  Industria,  Comercio,  Sector  Primario  y  Bienestar
Animal del Cabildo de Tenerife. Y más allá de las cifras o las
fotos para redes, quedó un mensaje claro: seguir defendiendo
el kilómetro cero no es una moda, es una necesidad.

Un brindis que tiene mucho de homenaje
Las bodegas locales ofrecieron sus vinos en un entorno en el
que cada sorbo es un recordatorio: detrás de cada etiqueta hay
agricultores que madrugan, viñedos que luchan contra la falta
de relevo generacional y un paisaje que está en riesgo si no
se protege. Tegueste no es ajeno a esa realidad. Cada copa
servida anoche fue, en el fondo, un homenaje al esfuerzo del
sector primario, a esas bodegas familiares que siguen creyendo
en el valor de lo propio cuando muchos se rinden a lo fácil.
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La gastronomía local acompañó como debe ser: con producto
cercano, con manos que conocen el oficio y con esa mezcla de
tradición y creatividad que se agradece cuando el plato no es
solo alimento, sino relato. Los restaurantes del municipio
aportaron  sabor  y  contexto,  reforzando  el  discurso  de
sostenibilidad  con  hechos,  no  con  palabras  vacías.

El  desfile  de  moda  con  los  comercios
locales fue mucho más que un simple pase
de modelos: fue un acto de identidad y
pertenencia al municipio. En un tiempo en
el que las grandes plataformas devoran al
pequeño  comercio  y  los  escaparates  de
barrio luchan por sobrevivir, visibilizar
el trabajo de los creadores, diseñadores



y tiendas de Tegueste se convierte en un
gesto de dignidad empresarial.
Los aplausos del público no fueron solo para las prendas, sino
para quienes, cada mañana, siguen apostando por levantar la
persiana, manteniendo viva la economía de cercanía.

La música en directo cerró la velada con un tono festivo,
creando esa atmósfera cálida y cercana que hace que un evento
se convierta en encuentro, y un encuentro en comunidad.

Más que una fiesta, una necesidad
“Teguesteando con Vino” no es un evento más en la agenda
estival. Es, cada año, un recordatorio de por qué es urgente
cuidar lo que tenemos cerca. El desarrollo económico no puede
medirse solo en números, sino en calidad de vida, en paisaje
protegido, en agricultores que siguen trabajando la tierra y
en jóvenes que ven una oportunidad en quedarse y emprender en
su pueblo.



La participación activa de bodegas, restaurantes y comercios
locales genera algo más que economía: genera vínculo. Y eso,
en un mundo cada vez más impersonal y globalizado, es un
patrimonio que no se puede perder.

Celebramos  este  tipo  de  iniciativas,  que  no  son  solo  un
brindis al vino, sino un brindis al esfuerzo colectivo por
mantener vivas las raíces.


